
'Así eh :las fiestas qae t i e n e n 

cn su respetable templo, 
se congregan jactanciosos ... 
llenos del m a y o r c o u t e n c o r . v q 

llc^afldo en sus propias manos'j 
los costosos docunentos 1 
q u e las modistas y sastres ] 
han dado por e l dinero. 
Ejttónces á aquella Diosa 
soberana de aquel templo 
le presentan humillados 
cada quil su do.umeuto, 
y esperan la decisión 
que ha de servirles de p r e m i o 

por las scjíiJas virtudes . . 
q u e han alcanzado en extremo. 
La bella Diosa al instante 
cada memorial l e y e n d o 

va ^ su ma'rgen anotando 
el correspondiente p r e m i o . 

A e l uno paes se dlige ¡JC 
pregutitándole qué ha hecho.'. 
Este, al punco se le humilla;, 
y le dice con anhelo, 1 
¡ Gcan Diosaí treinta vestidas, 
poco mas ó poco méncs, 
b e estrenado en solo un mes: 
si este mérito n o es bueno,, 
saben que >iímpre he seguido 
vuestros modales preceptos. 
La Diosa no le céspoude, >, 
y se di. ¡ge al momento 
á o t r o sequaz í nocen ce, 
pregitntáudoíe qiré ha. hecho. 
Este cambien hviiitillado 
le'respoodé.cQ/»' r e s p e í O j , 

que ha gastado en quatro mejes 
m i l düblqoes. e n soaxt>recos: 

queha sedücldoá otros muchos 
á que gasten el dinero 
en frivolas composturas 
y en los modales .^receptos. 
La Diosa del n.isno modo 
sigile c t n afán diciendo 
que le digan sin reserva 
lo que codos hayan hecho.' 
Aquí me cenas , (dice 
una del hermoso^ sexo) 
que tan solo en alfileres 
he gastado dos mil pesos: 

.'Cn abanicos y cintas 
un caudal todo completo; 
y aun me hallo con la mira 
de arruinar cl universo. 
A mis'sinceras amigas' 
cen astucia las convenzo 

r.á que gasten dinerales! 
slir temor y sin recelo. 
Poe codos estos motivos 
me toca exceleüce prcRiío. 

La Diosa sigue ló mismo,! 
y á cada qual recorriendo 
les pregunta por sus nombres 
para poder conocerlos. ; > 
Se acaba esta ceremonia: 
se sigue un Lirgo silenJo; 
y de- pronto empiézala oírse 
un soüijo can tremendo, 
taa kórrido y. é^paotosoi 
coiíio el de un clarin guerrero 
qus anuncia á los enemigos 
ser pasadoi i dc^ü;lla.-.¿ 
Todo es confusión y espanto^ 
se apaga la luz del templo^ 
y confusos los mortales: 
llenos de pavor y roi^^'Oj . 


